
 

 

 

 

 

 

 

Brote de hantavirus en un crucero holandés 

Perspectiva desde Eastern Sierra 

● El brote en un crucero holandés fue causado por el virus Andes de Sudamérica, 

que es diferente de los hantavirus norteamericanos. 

● Los hantavirus norteamericanos no se transmiten de persona a persona, pero esto 

sí puede suceder con el virus Andes.  

● Es probable que el virus Andes no sea lo suficientemente contagioso como para 

convertirse en una pandemia grave; sin embargo, son necesarias medidas 

intensivas de control internacional y cooperación para limitar su propagación.  

● Este año no hubo casos de hantavirus en los condados de Mono e Inyo. Los 

habitantes de Eastern Sierra deben continuar tomando las precauciones 

habituales frente a infestaciones de roedores en áreas cerradas (interiores).  

Un brote de hantavirus en un crucero en el océano Atlántico ha ocupado los titulares esta 

semana. Como nuestras comunidades convivieron con el hantavirus durante mucho 

tiempo, en los últimos días, los medios de comunicación de otras ciudades contactaron 

al Departamento de Salud Pública del Condado de Mono para solicitar actualizaciones 

sobre la situación del hantavirus en nuestra área. La respuesta breve es que no hemos 

tenido casos de hantavirus durante aproximadamente 14 meses, desde que el virus 

causó la muerte de tres residentes de Mammoth a comienzos de 2025. Seguimos 

recordando a las personas que tengan cuidado con las infestaciones de ratones en 

interiores y creemos que la infección generalmente puede prevenirse con simples 

medidas de concientización y precaución.  

El brote en el crucero, que hasta ahora ha enfermado a ocho personas y causado tres 

muertes, fue confirmado como consecuencia del virus Andes, un hantavirus distinto del 

encontrado en nuestra área, el Virus Sin Nombre (SNV). Lo más importante es que los 

hantavirus de Estados Unidos no se transmiten de una persona a otra, sino que solo se 

contraen al inhalar el virus eliminado por los roedores (ratones ciervo, en el caso del 

SNV), generalmente en áreas cerradas con poca ventilación.  En contraste, el virus 

Andes, que es portado por ratas arroceras en Sudamérica, ocasionalmente puede 

propagarse entre personas después de que una persona lo contraiga de una rata 
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arrocera. La transmisión entre personas no es habitual, pero se documentó y provocó 

algunos brotes que involucraron a varias decenas de personas en Sudamérica, con un 

número significativo de muertes. Si bien la mayoría de las personas infectadas con el 

virus Andes no lo transmiten a otras, algunas sí, y las investigaciones en Sudamérica 

determinaron que a veces una persona lo transmite a muchas personas (los llamados 

“superpropagadores”). Es la primera vez que se registra un brote del virus Andes fuera 

de Sudamérica. Dado que se informó que uno de los pasajeros del barco viajó en avión 

mientras estaba enfermo, que el 6 de mayo se informó que un pasajero desembarcó 

hace un par de semanas y se enfermó al regresar a su hogar en Suiza, y que el 7 de 

mayo se reportó que algunos pasajeros que desembarcaron antes regresaron a 

California, esto constituye un evento importante de salud pública (brote). Las autoridades 

internacionales, lideradas por la Organización Mundial de la Salud (OMS), están 

investigando el brote, y se espera que brinden más información y novedades. Las 

autoridades estatales y locales están monitoreando a los californianos que pudieron 

haber estado expuestos. Mientras tanto, en mi opinión, la probabilidad de una amenaza 

para la salud pública mundial (pandemia) es baja.  

Ante el brote en el crucero, se hará la investigación habitual para estos casos. Las 

personas que hayan estado en el barco o que hayan viajado en el avión con la persona 

enferma deben ser rastreadas y monitoreadas para detectar la aparición de síntomas 

durante aproximadamente seis semanas después de la exposición. Será importante que 

estas personas permanezcan en sus hogares para prevenir la propagación a otros. 

Quienes se enfermen deben ser evaluados rápidamente y recibir el nivel adecuado de 

atención. Con estos esfuerzos, se espera que este brote pueda ser contenido 

eficazmente y que se prevengan más muertes. Si bien no existe un tratamiento específico 

ni una cura para la enfermedad por hantavirus, los cuidados intensivos para las personas 

con síndrome pulmonar por hantavirus reducen significativamente la probabilidad de 

muerte.  


